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Petróleo, el 
principio del fin 

JOAN CQSCVBTELA y ENRle TELLO 

No ha sXio UD visionario, sino Micbad BoY.rtin, dim;tor ¡mcral 
de la multinaciooal petrok::ra ARCO. q~ ha dicl!.o que "asi,sti­
mos a Jos últimos día.! de la era del pctcÓJeo". Una a.firmaci6n 
que ha pasado inadm1ida anu: el ruido prm'OCado por el últi­
mo incremento del precio de los derivados del pett6~ )' las 
protestas de los scctot't$ más afectados. 

Henos asistido a movilizaciones kgltimas ante un eoc:areci. 
mimto de los pnrios que sólo bene.fic.ja a quicoes contrOlan en 
régimcnde oligopolio su oferta, mientras reducen la tenladis¡» 
nibie del ~to de la población y castigan • unos co\ccti\os COD 
ingresos Y cond.icioncs de tmb&jo ya de por sí pm:arias, que no 
puc:dm conlmer el impactO de Ia.~ subidas ni uasladarlo a sus 
¡mcios de \U\ta por la vulnerabilidad de 105 sa1.on::s pnxiuc:ti­
\'OS en los que trabajan. 

Pero. como ba sucodido en anteriores ocasiones, ni las medi­
das ni las reflexiones parecm orientarSe a abordar el foooo del 
probbna. Y eso resulta más chocante al haber coincidido el 
conflicto con la celebración auopea del Dia sin c..ochcs, Ql)'O 

sentido no parece haber llegado a la ciudadarúa. No se ha 
c:x.pli<:ado, por ejempio. que se trata de una iniciativa que: parte 
de @ asunción por parte de la Comisión Europea dcl estudio 
dirigidoen 1991 porFabio Maria auJfmiponitndodemanifJe:S-
10 que " la ciudad del automóvil ~ta hasta cinco \'CCe$ más 
cara que la ciudad sin c:oc:hc:s", induso sin caku1at los costes 
ambientales. Son datos que han sido ratifte:ados por el ~tudio 
sobre las cuentas del tl&lsport~ en España elaborado en 1994 
por Alfon50 Sanz parad Ministerio de Obras Públicas yTrans­
portes, dcl que se despreode que cada lr:iJ6metro en automóvil 
cuesta el doble que en autobús o tren de oercanías. yconsume el 

. lrip1e de: enecgia, suponiendo la ocupación de todas las plazas. 
• ...a diferencia 8U1'T1C1lta si el cákulo ,;e reali2a en funci6n del 
.nste por perwna trasladada. Así, segUn el infonne conjwlto de 
la Uni\'~rsidad de 8a:roclona (UD) y la Unh~ PoIit6enica 
de...:awwi3. de 1998 encargado por la Entidad Metropolitana 
dd Transporte, viajarm un codle ocupado por una sola perso­
na ti dos W:OeS mis calO (44 ptllIkm) que en autobús (18 
ptas./km) y seis YCoe& mas que en tren de c:trcania.s (7 pWJi:m). 

Las ~ europeas <Ieberiarnos asumir de una YC2 por 
todas que nuestro modelo ~ y de movilidad comienza a 
agotane porque depc:ode e:ugcradamcme de W\ recurso no 
mto\'able como el peU'Óke • .Entre k.s .:;osle5 estin Iambim los 
laborales. EJ U!lO generalizado del transpone privado y el cotap.. 
so \1ariO en el ambito urbano y metrooolitano está originando 
ill13 prolong¡u;ión práctica de Iajoma-
da Jc lrabajo, un incremento de los 
acade:ntes de trabajo Dt ;Iiner~. Y ge­
nas dificultades cotidianas por la 11'13' 

decuaoón de un sistema de transpone 
coIecti\O que no llega en condiciones 
a las grandes áreas prcxlucth'U Y de 
ocio, o cuando Ikp lo hace con hora­
rios unifonnes prQpios de una soc:ie­
dsd fordista, mientras que el tiempo 
de trabajo y de ocio se organi2an en 
nuestras sociedades de manera cada 
vez más di~ Y t~jble. 

Corremos el riesgo de que los con­
ffictos suscitados en sectoft:\: coa una 

La subida del 
precio del petróleo 
aumenta tllllÚJién 

los costes del 
trabajo y lo 

jorfUllÚllohoral 

fuerte de-pendc:ocia del precio de los gasóleos dcsvien la mirada 
y \as preocupacio¡r;s de le. ciudadania. Porque una rosa es la 
legitima búsqueda de $aluCones que ..::ompenscn d impacto 
sobre los ~ de producc:ión de ~ ya de por si castiga· 
den, Y otra muy distinta at:tt que el finuro pasa por W1 petrÓleo 
más barato o una fJ.Sa!lidad mis reduada. RtdamacioDes así 
suman muy agradables al oido¡ pero oMdan los impactos de 
todo tipo que dio ocasionarla a medio plazo. Más pronto que 
tarde nuestro país debe abrir un debate serio sobre el ncoeaario 
tránsito a un modelo energético distinto, como el que ya están 
haciendo paí.se5 como Su«::ia, Ho!and6, Dinamarca. Alemania 
e Italia. que han introducido la frgura de la ecotasa como un 
inst:rurnc1lO de regulación e incecti\'aci60 de los cambios.. 

Una parte importante de ese proceso traIlSiCWTe por el ca..m­
bio CIlios hibitos yconducwciudadanascon Idaci60 al truJ.s.. 
porte, Y para eso, las campai\as institucionales, siendo DtOe$il­

nas. se quedan conas.. No::es:itamos ~tOJ ck ciudad que permi­
tan i:ncentivar todas las formas de transporte coJo:tio.oo y fomen­
ten una maneta más sostmibie de usar las ciudades. Eso 00 se 
consigue sólo coa planteamientO$ volunwiosos y bicnin~ 
nados. La promoción dd transpone colecti'rO es la gran aS,gna­
Nr.J. pendiente de la Baxtdooa real, la meuopotitana.. Y cIJo es 
responsabilidad de las adntinist1aciooes y tambiCn de los agen­
tc::s eronómicos y sociales. 

A ningún empraario se le oc:urriria poner m ma.n:ha una 
cm~ sin tener" pranti:mda! las infraestructw;u que penni­
ten el acceso de las mc:rca.oáa.s, alando en cambio se compn,lC:­
ha con rm::uencia que se abren IJUe'\as empr-esas y poligonossin 
tener prantizado el aca.:so de 11.$ pm;onas corno no sea con 
medios propios. Espt:mnos que Jos c:onllictos sener.uJos por la 
subida del petló}eo M.ClIl para plantear de una ~ el fururo 

"""""'" y """"' moJdo do movilidad. 

• 10IIII Co!cubida c:$ scmwio ¡mera! do: ce OOd!: Caml'.ma.. y ürtc TdIo 
es profesor di: JÚ5tOÑ l!lCOOCwnica de I;¡ UB y miembro de Ecdoiistas en 
AociÓl\. 
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La felicidad es un viejo asunto 
Hace unOS1J'C$ años, Philippe l)e.. 
lerm escribió UD libro de mucho 
éxito sobre 105 pequeños placeres 
de la vi~, que aqul titularon El 
priIMr trago de U1'l'~:a. El libro, 
a \"eOeS, roza la cunilerla y otras 
se adentra resueltamente en ella, 
pero a mi no me importa porque 
la sola eo,'ocación de una carrete­
ra secundaria de Francia me fuo · 
de los plomos.. y en el libro de 
Delerm hay muchas carreteras 
que siempre ac;:aban llevando has­
ta una mujer francesa en pkno 
COII/U tl'oit. Por otro lado, en 
a¡osto de 1998 publiqué en este 
periódico una serie propia del 
tiempo que titularon UII ilutantt 
tÚ fdicidad, y que pretendía cap­
turarla. Entonces no sabia nada 
de Delerm, pero no tardé en ente­
I1lrme. 

-¿Qué. copiando ahora del 
francés? -me dijeron con gran 
amabilidad cn la redacci6n, tras 
la primera entrega . 

No., no copiaba del rrances. 
Copiaba del chino. Como De­

lerm. Sin saberlo. 
A principios de este último ve­

rano, la profesora de ¡riego KJc.. 
ri Skandami me invitó a la pre· 
sentaci6n de l..oXOJf.lira, UDa nove­
la de Maria Iordanidu. Yo no 
sabia absolutamente nada de to­
do ello, pero era una fiesta grie­
ga, con aceile de kalam.ata y retsi ­
oa, y bu~nos ami~Os. An~ de 
salir eché un vistazo 81 libro para 
no dejar nada al azar, y entonces 
fue CUAndo me saltó a la cara 
como un repr()(;be: UCortar; en 
un atardeoer de verano, con un 
cuchillo filoso un melón \'erdido­
rada sobre un gran plato escarla­
ta. iAh! ¿Qué si 110 es la relici­
dad?". Do5 citas del mismo libro 
abrian uno de los capitulas de 
LoXIJMra. La otra deda: "Un 
viajero weh'ea casa tras una la r­
ga ausencia y ve la vieja puerta 
de su ciudad, y oye a las mujeres 
ya 105 niños en ambas orillas del 
no conversar en su dialecto. ¡Ah! 
¿Qué si no es la felicidad'?". Las 
citas habían sido sacada¡ de los 
TrtÚlla y tres iJuta/lltJ dL ftficf­
tÚld, de Cin Seytan . 

Maria Iordan.idu no estaba en 
la fiesta y además habla mueno. 
En cuanto a Selma Ancira, la tra· 
ductora, estaba bajo los efectos, . 
al menos, de la música. 

- ¿Dime? ¿Seytan? ¿Qué Se· 
yan.? ¿El libro? ¡Ah, claro! Debe 
de ser un turco. Me fUSta lo del 
melón. 

A partir de esa n«he 5Obrevi­
no una glaciación muy larga. Mi 
amiga KJeri Skandami tom6 la 
inesperada decisi6n 

ARCADI ESPADA 

Kleri. Sobria, como 'es de natu­
"d. 

-Lo tengo y es chino. Acle­
mas, los Treinla y tr~s mom.vzlOS 

están traducidos.. 
Habla sucedido una tarde de 

verano. Una mujer lela un ensa­
yo sobre la vida. fu verdad q ue 
todos los libros son eso, pero este 
se llamaba La. importtulcla tú vi· 
vir y lo firmaba Lin Yutang. 
Cuando la mujer llegó a la mitad 
de la pagina. 143, un epígrafe 
anunciaba la próxima aparici60 
de Lo3 tr~inla y Ires momentt» 
¡elice.J de Chin Shcngt'8.tI . El 
nombre 5On6 sobre el de su ami­
ga KIeri como una campanita. 

aquella cultura y de aquel tiem· 
po: los comentarios teatrales. 
Con el (pre) texto de una obra 
teatral, vertla'sw juicios sobre el 
mundo. Larga.mcnte. En el ce-­
ment.a.rio de una obra titulada 
CámaTa occidental incluy6 los 
Tuinla wtant~J. .. Su ori¡CO es 
conmovedor y merecería ser ver­
dadero: nacieron cuando 
Shengt'an y un amigo Intimo pa· 
saron 10 diu enoerrados en un 
templo a causa de la lluvia. Entre 
las estrategias que establecieron 
para combatir el aburrimiento, la 
más celebrada fue la c:vocación 
de los momentos felices. TaJ vez 
euando llegaroo a 33 la lluvia 

=<l. 
de investigar hasta en 
el último pliegue de la 
cultun. literaria oto­
mana. Por mi pa~ 
paseé muchas n«bes 
por la biblioteca nacio­
nal tun:a. Uno de 105 
problemas de Inttrnet 
es que todo 10 puedcs. 
y el hombre necesita 

Chin Shengt'an fue un ensayista 
chino del siglo XVI! que practicaba 

La felicidad de 
Shengt'an tiene una 
carnalidad muy par­
tic;ula.r. Nada que ver 
con el amaneramiento 
de la felicidad pasada 
por el trámite de la ti· 
teratunL Po r ejemplo: 

un género propio: el comentario 
teatral como visión del mundo 

limites. En www.logos.it. una 
magnífica .... ~b italiana., aprendí 
turco. AJ menos lo suficiente 
para saber que sqlan quería de-­
cir diablo. El descubrimiento 
complicaba las cosas porque en· 
tonces Cin Seytan podia sc-r un 
seudónimo. Un amigo viajó a 
Thrquia: DO sólo t"n busca de 
Cin. Como acostumbra, KIeri pa­
só sus vacaciones en Greda, pero 
este año tenia un motivo de p~ 
~paci6n. 

Hace un pat de dias llamó 

Hacia mescs. KJeri le habia babia­
do vagamente de que Cin fuera 
Chin, y de todo lo demAs., como 
una posibilidad remota. Ella era 
sin6loga, pero hasta aquella ta..r­
de no recordaba haber oido ha­
blar de Shengt' an. y sin embar· 
go, ahi estaba. cercano., como lo~ 
mejores plaoe~ o los mejores 
asesinos.. 

Chin Shengt'an fue UD ensayis­
ta chino del siglo XVII. G rande 
5egún cumtan. PracticabJ oon 
hilo Y fama un ¡inero propio de-

"Me despierto de ma· 
dana y me parece oír 

que a.lguicn suspira y dice que 
anoche muri6 alguien. Pregunto 
inmediatamente quién, y me mte­
ro de que es el tipo más astuto, 
más c:ak:u.lador de la aldea. ¡Ah! 
¡No es esto felicidad!". O blcu: 
"Manteoer tres o cuatro man­
chas de ~a en una parte pri­
vada de mi cuerpo, y quemarlas 
o bañarlas de vn en cuando con 
agua calienlt tras puertas ceTT8.­

das. ¡Ah! iNo es esto felicidad! " . 
Puesto que hemos de morir, 

kamo, 


